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Resumen
El artículo ofrece los principales hallazgos de la investigación titulada Análisis de la participación comu-
nitaria de la mujer en los procesos comunicativos que posibilitan la reconstrucción del tejido social en 
la comunidad de víctimas de la masacre de Nueva Venecia (2014). El estudio demuestra la necesidad 
de fortalecer los espacios de comunicación para el cambio social, liderados por las mujeres de la comu-
nidad de Nueva Venecia que se desplazaron al El Tubo, Ciénaga (noviembre de 2000). Dichas mujeres 
son comprendidas como ciudadanas que tienen voz y voto dentro de los procesos de comunicación que 
fomentan el desarrollo y el agenciamiento de los derechos de las víctimas. Como respuesta a dicha si-
tuación, se proponen las categorías de memoria histórica y trauma cultural en la comunidad, analizadas 
a partir de la data recogida a través de 20 entrevistas realizadas a mujeres de la población palafítica de 
Nueva Venecia. 
Palabras clave: Comunicación para el cambio social, Ciudadanía, Memoria histórica, Desplazamiento, 
Región, Trauma cultural.
Resumo 
O artigo apresenta as principais conclusões da pesquisa intitulada “Análisis de la participación comuni-
taria de la mujer en los procesos comunicativos que posibilitan la reconstrucción del tejido social en la 
comunidad de víctimas de la masacre”. O estudo demostra a necessidade de fortalecer os espaços de 
comunicação para a mudança social, espaços sob a liderança das mulheres da comunidade de Nueva 
Venecia que hoje habitam El Tubo, Ciénaga, Estado do Magdalena na Colômbia. Estas mulheres são 
compreendidas como cidadãs que tem voz y voto dentro dos processos de comunicação que fomentam 
o desenvolvimento y agenciamento dos direitos das vitimas. Como resposta para esta situação e a partir 
de 20 entrevistas realizadas a mulheres de Nueva Venecia se propõem as categorias de Memoria Histó-
rica y Trauma Cultural na comunidade.
Palavras-chave: Comunicação para a mudança social, Cidadania, Memória histórica, Deslocamento, Re-
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Introducción
Según el Centro Nacional de Memoria Histó-
rica (2014) durante los periodos comprendidos 
entre 1998 y el 2005, la región Caribe y en espe-
cial el departamento del Magdalena se vieron 
some tidos a uno de los repertorios más críticos 
de violencia en la historia del conflicto armado 
en el país. En estos hechos se han perpetrado 
un sinnúmero de crímenes de lesa humanidad 
contra la población civil, siendo las masacres 
unas de las principales estrategias de los grupos 
alzados en armas contra las comunidades de 
la región. En la región de la Ciénaga Grande de 
Santa Marta en noviembre de 2000, un grupo 
armado ilegal irrumpió en horas de la madruga-
da en la comunidad de Nueva Venecia, pobla-
ción palafítica y asesinaron a 39 pescadores. 
Turismo de naturaleza
https://turismomagdalena.wordpress.com/cienaga/ 
Según el Informe Ese día la violencia llegó 
en canoa. Memorias de un retorno: caso de las 
poblaciones palafíticas del complejo lagunar 
Ciénaga Grande de Santa Marta, caso abordado 
en esta investigación, éste resulta un escenario 
emble mático que debe y tiene que ser recorda-
do en la historia nacional, puesto que presenta 
una particularidad que lo diferencia de lo su-
cedido en las demás comunidades víctimas del 
conflicto armado:
estos pueblos se caracterizan por una condi-
ción que Fals Borda denomina cultura anfibia, 
una característica que sirve como modelo 
cultural para comprender los fenómenos del 
retorno sucedidos al interior de las comuni-
dades, ya que pese a todas las situaciones que 
debieron enfrentar los pobladores a diario, 
poste riormente a la masacre del 2000, la ma-
yoría de los que componen las comunidades 
de Nueva Venecia y Buenavista retornaron 
a sus hogares (Centro Nacional de Memoria 
Histórica, 2014, p.18).
Nueva Venecia está ubicada en el depar-
tamento del Magdalena al norte de Colombia. 
Según García (2012, p.23), “es de los pocos pa-
lafitos (1) de carácter permanente que quedan 
todavía en el mundo”. Añade:
La masacre de Nueva Venecia ocurrió el 22 de 
noviembre del año 2000. De acuerdo a un in-
forme que rindió una Comisión de Derechos 
Humanos conformada por el colectivo de 
Abogados José Alvear Restrepo, la Asociación 
para la Promoción Social Alternativa, MINGA, 
y el Centro de Investigación y Educación po-
pular, CINEP, un grupo paramilitar conforma-
do por unas 70 personas, quienes portaban 
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tares y armas de largo alcance, alquilaron seis 
lanchas rápidas en una población vecina, y a 
su paso por el caño que conduce a Nueva Ve-
necia asesinaron a tres pescadores. Ya en el 
pueblo, con lista en mano llamaron a los pes-
cadores, a quienes acusaban de ser colabora-
dores de la guerrilla del Ejército de Liberación 
Nacional, ELN (García, 2012, p.39).
De esta masacre todas las familias que en-
tonces vivían en el poblado palafítico resultaron 
afectadas por la muerte o desaparición forzada 
de un familiar, amigo o vecino, u obligados a 
desplazarse. Algunas de estas familias se asen-
taron en el sector de El Tubo (2), ubicado en 
casco urbano del municipio de Ciénaga, Magda-
lena. Quince años después de perpetrada la ma-
sacre, la pesquisa se propuso analizar cómo los 
procesos comunicativos liderados por las muje-
res víctimas del hecho violento, han ayudado al 
fortalecimiento del tejido social de su comuni-
dad por medio de su participación en diferentes 
espacios comunitarios. Esta situación se puede 
corroborar con los siguientes datos:
Así, el hecho de la masacre ocurrida en no-
viembre de 2000 en Nueva Venecia fue la ra-
zón principal que provocó el desplaza miento 
masivo de más de 4.000 habitantes: al ser víc-
timas directas de los alcances y degradacio-
nes del conflicto armado y al no tener acom-
pañamiento alguno por parte de las autorida-
des encarga das de la seguridad civil que los 
protegiera o los respaldara, los pescadores se 
vieron obligados a dejar los espacios de agua 
del complejo lagunar CGSM (Centro Nacional 
de Memoria Histórica, 2014, p.27).
Para ello, en primera instancia, y con la po-
blación seleccionada, en este caso mujeres des-
plazadas por estos hechos violentos ubicadas 
en el casco urbano de Ciénaga-Magdalena, se 
evaluó de qué manera se afectó el tejido social 
después del evento violento. Luego, se buscó 
realizar una descripción de los procesos comu-
nicativos liderados por las mujeres como mura-
les, emisoras, juntas de acción comunal, lúdicas 
y demás espacios comunicativos que legitiman 
su derecho a participar desde un lugar narrati-
vo, estético y político. 
Se analizó la participación ciudadana de las 
mujeres en el nuevo lugar de residencia, eva-
luando sus conocimientos sobre sus derechos 
ciudadanos e indagando su participación en la 
esfera pública, espacio donde se da la libertad 
y la ciudadanía, al ser el sitio en que las muje-
res, a través de la comunicación y el diálogo, 
establecen un consenso sobre sus necesidades, 
para resignificar su identidad cultural, y recons-
truir su tejido social. En resumen, el documento 
está dividido en tres secciones. Por una parte, 
se expone brevemente la metodología utilizada; 
en un segundo momento, y a partir de la infor-
mación recogida a través del trabajo de campo, 
se hace una contextualización del tejido social 
analizado. En un tercer segmento, se realizan 
los correspondientes análisis de los procesos de 
comunicación y participación en los que se en-
cuentran inmersas las mujeres desplazadas de 
Nueva Venecia.
28
1. Métodos y herramientas
La investigación se aborda metodológica-
mente desde el paradigma interpretativo; es 
decir, procede desde los postulados de la her-
menéutica, entendida por Dilthey (1949), como 
un método alejado de la arbitrariedad interpre-
tativa romántica y de la reducción naturalista, 
que permite la interpretación de la historia y la 
cultura de manera objetivada. “Investigar desde 
una realidad hermenéutica significa una forma 
de abordar, estudiar, entender, analizar y cons-
truir conocimiento a partir de procesos de inter-
pretación” del contexto social (Cisterna, 2005, 
p.62). 
Como herramienta de recolección de infor-
mación se recurrió a la entrevista en profundi-
dad. Para su implementación se viajó al asenta-
miento El Tubo, ubicado en el municipio de Cié-
naga, Magdalena, durante el primer semestre 
de 2013. Las entrevistas se realizaron en una de 
las escuelas de la comunidad y en la vivienda de 
dos de las mujeres entrevistadas. Cada entrevis-
ta fue grabada en audio, previa autorización de 
las mujeres. Para la formulación del cuestionario 
se empleó la guía propuesta por Ted MacDonald 
(2011) de la Universidad de Harvard, quien ha 
puesto en práctica el modelo de Las narrativas 
auténticas, que propenden por la recolección 
de narrativas a través de entrevistas sinceras, 
respetuosas y próximas.
Para llevar a cabo el proceso de análisis se 
diseñó una matriz de indicadores, a partir del 
modelo de cross-case analysis propuesto por 
Michael Quin (2002), que da cuenta de las si-
guientes categorías de estudio: i) Tejido social; 
ii) Comunicación para el cambio social y; iii) Ciu-
dadanía. Siguiendo el uso que los investigadores 
Franco, et al., (2011) hacen de este modelo de 
análisis
se organizó la información mediante un siste-
ma de agrupación de testimonios, en torno a 
un asunto central predefinido […] Las catego-
rías de análisis se construyeron a partir de una 
identificación de patrones, temas y categorías 
relacionados con la propuesta estratégica […] 
y se extrajo la información que parecía rele-
vante para la lectura (p.184).
La muestra del estudio estuvo compuesta 
por 20 mujeres víctimas directas de la masacre, 
desplazadas que actualmente viven en El Tubo, 
Ciénaga. El muestreo se realizó por convenien-
cia, acudiendo a las mujeres que habitan actual-
mente en la zona mencionada; se accedió a ellas 
por medio de una líder comunitaria que había 
participado en anteriores estudios en la Uni-
versidad Sergio Arboleda. Antes de aplicarles 
la entrevista, se hizo una prueba piloto del ins-
trumento de recolección de la información en 
la comunidad de Timayui, ubicada al norte de la 
ciudad de Santa Marta, donde se han asentado 
en los últimos años, comunidades desplazadas 
víctimas de la violencia en diferentes municipios 
del departamento del Magdalena. Se entrevis-
taron a cuatro mujeres de la comunidad quienes 
nos brindaron su tiempo y comprensión durante 
el proceso de indagación. Una vez finalizadas las 
entrevistas y analizada la información recopila-
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tidas, cambiar las que no se entendían, incluir 
variables faltantes y sustituir los modismos y 
palabras que no eran fácil de entender para las 
entrevistadas.
2. Resultados y análisis
El abordaje teórico de la investigación partió 
de los postulados del paradigma crítico de la co-
municación, entendido
como un ejercicio básicamente de interlocu-
ción y permanente construcción de sentidos 
a través de los cuales sea posible establecer 
una comprensión de las relaciones sociales. 
Para tal fin, los teóricos críticos buscan fun-
damentalmente denunciar los procesos de 
dominación y alineación en los que la comu-
nicación es protagonista (Adorno & Horkhei-
mer, 1972, citados por Navarro, 2008, p.330). 
Dicho paradigma invita al sujeto a un proceso 
de reflexión y análisis sobre la sociedad en la 
que se encuentra implicado y la posibilidad de 
cambios que él mismo es capaz de generar. 
Finalizado el trabajo de campo y el análisis 
de la información se puede concluir que actual-
mente la población en situación de desplaza-
miento en estudio, no cuenta con espacios co-
municativos liderados por las mujeres, tampoco 
se evidencia que tengan un rol preponderante 
como líderes comunitarias o que sean entusias-
tas de espacios de comunicación para el cambio 
social, que contribuyan en la reconstrucción del 
tejido social. A continuación se presentan los re-
sultados derivados de la matriz de indicadores 
mencionada anteriormente. 
2.1. Tejido social en la comunidad despla-
zada de El Tubo, Ciénaga
Por tejido social se entiende “redes perso-
nales, categoriales, estructurales, formales y 
funcionales, de iniciativas o asociativas y mix-
tas o ínter sistémicas; que constituyen un ac-
tivo para los individuos y la sociedad pues les 
permite ampliar sus opciones y oportunidades 
para mejorar su calidad de vida” (PNUD, 2006, 
p.257). Diferentes pesquisas han mostrado que 
comunidades enfrentadas a vivir consecutivas 
violaciones a los Derechos Humanos tienden a 
padecer una fractura del tejido social. De acuer-
do con los estudios de Martin-Baró (1990), Be-
ristain (2000), Calvo (2010), Rodríguez (2008), 
entre otros, se evidencia la fractura del tejido 
social cuando las personas que hacen parte de 
estas comunidades presentan cambios conti-
nuos de pareja, de actividad económica, por 
dejar de lado la preparación escolar; incursio-
nar en bandas criminales pasando de víctimas 
a victimarios; aumento del consumo de alcohol 
y drogas; asentamiento en lugares deprimidos 
económicamente y con fuerte presencia de gru-
pos que fomentan la violencia; recurrencia de 
conflictos en la comunidad y poca confianza en 
los vecinos. De conformidad con las anteriores 
características y disgregando la matriz de análi-
sis por componentes, se ostentan los siguientes 
resultados sobre el núcleo familiar de las muje-
res entrevistadas.
Con respecto a los cambios del núcleo fami-
liar después del desplazamiento, se halló que 6 
de las 20 mujeres que hicieron parte del estudio 
han cambiado de pareja después del despla-
zamiento (3). Considerando que la mayoría de 
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constante con el compañero que tenían en Nue-
va Venecia, se puede concluir que los núcleos 
familiares en este sentido se han mantenido 
estables. A ninguna de las entrevistadas le fue 
asesinada su pareja durante la masacre.
Cambios del núcleo familiar después del 
desplazamiento
Tabla 1. Matriz de indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Cambio de pareja 6 14 - 20
Preparación escolar mujeres 1 19 - 20
Hijos nacidos 14 6 - 20
Mayor educación hijos 17 1 2 20
Hijos trabajando 9 10 1 20
Hijos en bandas criminales 2 17 1 20
Hijos que consumen alcohol 5 14 1 20
Hijos que consumen droga 2 17 1 20
Cambio actividad laboral 11 9 - 20
En cuanto a su preparación escolar, solo una 
de las mujeres continuó estudiando después del 
desplazamiento. Si se cruza este componente 
con la variable de nivel educativo, 14 de ellas 
no finalizaron la primaria y solo 2 cuentan con 
bachillerato completo, se aprecia que la forma-
ción académica de las entrevistadas es baja. 
Realidad que refleja la dificultad que afrontan 
las personas en situación de desplazamiento 
para continuar su formación escolar en los nue-
vos lugares de vivienda, lo que no contribuye en 
el fortalecimiento del tejido social fragmentado 
por acontecimientos violentos, toda vez que de-
jan de lado su preparación para afrontar su sub-
sistencia, como dice Rodríguez et al. (2008), en 
zonas altamente deprimidas económicamente 
que no brindan las condiciones necesarias para 
este tipo de comunidades. 
Preparación escolar
Tabla 2. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Continuó estudios después del 
desplazamiento 
1 20 - 20
Finalizó primaria 6 14 - 20
Finalizó bachillerato 2 18 - 20
Frente al número de hijos nacidos después 
de la masacre, 6 mujeres no dieron a luz en el 
nuevo lugar de residencia. Un total de 14, conti-
nuaron ampliando su núcleo familiar, lo cual es 
comprensible ya que al momento de desplazar-
se la mayoría eran menores de edad (ver Gráfica 
1, Rango de edad). 
Hijos nacidos después de la masacre
Tabla 3. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Dio a luz en el nuevo lugar de 
residencia 
14 6 - 20
Gráfica 1. Rango de edad
En lo tocante a la formación escolar de los 
hijos nacidos en Nueva Venecia, 14 mujeres afir-
maron que éstos continuaron su formación es-
colar después de la masacre. Solo una de ellas 
dijo que sus hijos no quisieron seguir en la es-
cuela; 2 entrevistadas no tenían hijos antes del 
desplazamiento, por lo que este componente de 
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Formación escolar de los hijos nacidos en 
Nueva Venecia
Tabla 4. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Continuaron estudiando después 
del desplazamiento 
14 0 2 20
No quisieron seguir estudiando 
después del desplazamiento
19 1 - 20
Igualmente, 9 de las entrevistadas explica-
ron que sus hijos están trabajando para ayudar 
al sostenimiento económico del hogar. Algunos 
venden pescado, otros trabajan en el mercado y 
unos pocos migraron a ciudades como Barran-
quilla y Bogotá para buscar mejores oportunida-
des laborales. 
Siguiendo los preceptos de Rodríguez (2008), 
Martin-Baró (1990) y Beristain (2000), sobre la 
recurrente realidad de que las comunidades en 
condición de desplazamiento se asientan en lu-
gares con altos índices de violencia, se indagó 
si las entrevistadas tenían conocimiento de que 
sus hijos hicieran parte de bandas criminales en 
El Tubo. A lo cual, Tabla 1, 2 afirmaron que en la 
actualidad sus hijos están involucrados en este 
tipo de grupos, lo que les generaba gran preo-
cupación, ya que afirman que su familia estaba 
pasando de víctimas a victimarios y no querían 
que sus hijos mueran o terminen en la cárcel.
A la par, se inquirió si las entrevistadas con-
sideraban que sus hijos habían aumentado el 
consumo de alcohol después del evento violen-
to. A lo cual 5 aseguraron que sí, argumentado 
que habían vivido una experiencia tan dura, que 
era una manera para ellas de olvidar. También 
se les preguntó si los hijos habían comenzado o 
aumentado el consumo de drogas después del 
desplazamiento, 2 de ellas declararon que sí, 
afirmando que el en barrio habían muy malas 
compañías y que no era fácil controlar sus amis-
tades.
En relación con la actividad laboral llevada 
a cabo por las mujeres, 9 de ellas manifestaron 
no haberla cambiado: unas continuaron siendo 
amas de casa y otras, con su tradicional venta 
de dulces. Frente a 11 mujeres que se vieron 
obligadas a cambiar su trabajo: algunas dejando 
de vender dichas golosinas, es decir, que ya no 
aportan ingresos al hogar; otras se emplearon 
en casas de familia o se dedicaron a las ventas 
varias.
Actividad laboral
Tabla 5. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Cambio de actividad laboral 
después del desplazamiento 
11 9 - 20
Por otra parte, se indagó por el tipo de acti-
vidad económica que desarrollaban sus parejas 
antes de la masacre. Dieciséis de ellos, se sos-
tenían de la pesca y 2, de la venta del pescado. 
Dos de las parejas estaban desempleados al mo-
mento de la masacre.
Actividad económica de la pareja antes de 
la masacre
Tabla 6. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Pesca 16 4 - 20
Venta de pescado 2 18 - 20
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El anterior indicador buscaba conocer si 
luego del desplazamiento las parejas de las en-
trevistadas cambiaron su trabajo. Tan solo 7 de 
ellos cambiaron de actividad laboral, dedicándo-
se actualmente al ciclo y moto-taxismo, la venta 
de dulces o a labores varias, que no especifican. 
Es de anotar que a pesar de que actualmente no 
viven en Nueva Venecia algunos de ellos se des-
plazan hacia lugares cercanos a esta comunidad, 
para continuar su tradicional actividad laboral. 
Con respecto al cambio de las relaciones fa-
miliares, las mujeres entrevistadas tienen una 
apreciación dividida al respecto. Diez de ellas 
comentaron que luego de la masacre las rela-
ciones en su hogar cambiaron por dejar su lu-
gar de origen, por la enfermedad de la pareja 
y por afrontar el duelo de la muerte de un ser 
querido. Estos cambios se vieron reflejados en 
separaciones permanentes o pasajeras. Mien-
tras que las otras 10 mujeres, expresaron que 
a pesar del proceso de duelo, las relaciones en 
su hogar no sufrieron cambios importantes que 
comentar. 
Cambio en las relaciones familiares
Tabla 7. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Cambios en el hogar 10 0 - 20
No cambios en el hogar 10 0 - 20
Sobre los conflictos en el hogar, 5 de las en-
trevistadas comentaron tener conflictos actua-
les en el hogar, caracterizados por discusiones 
con sus parejas, infidelidad o dificultades en la 
crianza de los hijos, especialmente de aquellos 
involucrados con bandas criminales. Las demás 
entrevistadas (15) manifestaron que a pesar de 
las diferencias que se presentan en todos los ho-
gares, lograron dirimirlos por medio de diálogo 
sin necesidad de recurrir a la violencia. 
Conflictos en el hogar
Tabla 8. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Conflictos actuales 5 15 - 20
No conflictos actuales 15 5 - 20
En cuanto a la presencia de conflictos en la 
comunidad, 12 de las entrevistadas declararon 
que sí se evidenciaban, especialmente por la 
presencia de bandas criminales y el consumo 
de drogas por parte de los jóvenes, frente a 8 
que desconocieron su existencia. Considerando 
la anterior respuesta, 16 de las 20 entrevistadas 
afirmaron que sí existen bandas criminales en la 
comunidad que asesinan, venden drogas, roban 
e intimidan. Algunas de ellas narraron el temor 
que tienen de volver a vivir una masacre, de que 
sus hijos hagan parte de dichos grupos o de que 
tengan que volver a desplazarse.
Conflictos en la comunidad
Tabla 9. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Conflictos actuales 12 8 - 20
Existencia de bandas criminales 16 4 - 20
En relación con el consumo de drogas y/o 
alcohol por parte de la población desplazada de 
Nueva Venecia al El Tubo, 7 de las entrevistadas 
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o aumentaron el consumo de este tipo de sus-
tancias después de la masacre. Mientras que 13 
mujeres afirmaron que la comunidad de Nueva 
Venecia era muy sana y que no evidenciaban un 
mayor consumo.
Consumo de droga y/o alcohol
Tabla 10. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Aumento de consumo en la 
comunidad
7 13 - 20
En lo que respecta a la confianza que actual-
mente sienten hacia sus vecinos, 7 entrevistadas 
manifestaron tener una alta confianza hacia sus 
vecinos, aclarando que la mayoría de ellos son 
familiares. Cinco afirmaron tener un nivel de 
confianza intermedio hacia los vecinos, es decir, 
confían en cuanto al tema de seguridad pero no 
lo suficiente como para dejarles al cuidado sus 
hijos. Y ocho declararon que no siente ningún 
tipo de confianza.
Confianza en los vecinos
Tabla 11. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Amplia Media Baja Total
7 5 8 20
Estos datos son el reflejo de una de las prin-
cipales características de la fractura del tejido 
social de una comunidad. Las poblaciones que 
se ven forzadas a desplazarse, argumentan Be-
ristain (2000) y Rodríguez, et al. (2008), tienden 
a tener mayores dificultades para consolidar 
relaciones sociales donde la confianza y la so-
lidaridad son pilares básicos. Algunas de las en-
trevistadas, explicaban que en Nueva Venecia 
había mayor solidaridad, cuando les hacía falta 
comida, dinero o medio de transporte para mo-
vilizarse por los palafitos siempre había alguien 
dispuesto a colaborar. Situación, explican, muy 
diferente en El Tubo, en donde se sienten ajenas 
al lugar. 
Teniendo en cuenta la ubicación geográfica 
de Nueva Venecia, población palafítica del Ca-
ribe colombiano, donde las costumbres y tra-
diciones de la comunidad están mediadas por 
el agua; sus viviendas se postran sobre largos 
troncos de madera dejando que el agua de la 
ciénaga fluya libremente. Para ir donde un ami-
go, a la escuela o el mercado requieren de una 
canoa que les facilite el transporte. Dicho con-
texto geográfico delimita su interacción social y 
por ende la cultura en la que se desenvuelven.
Por dicha razón uno de los principales indi-
cadores a tener en cuenta en la presente inves-
tigación, se relaciona con el cambio de costum-
bres y tradiciones que las entrevistadas eviden-
ciaron después del desplazamiento. Para 17 de 
ellas, hay un indudable cambio, reflejado por 
dejar de vivir sobre el agua para pasar a vivir en 
tierra firme, por ir de un lugar a otro caminado 
y no en canoa o lancha; por el cambio en la ali-
mentación a base de pescado que mudó por una 
a base de granos. Pero la tradición que sienten 
las entrevistadas que más sufrió cambios, fue la 
celebración de los carnavales, fiestas populares 
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Cambios en costumbres y tradiciones




Analizados los anteriores indicadores, se 
puede apreciar que para esta población no ha 
sido fácil la restauración de dicho tejido. A pesar 
de que sus núcleos familiares se mantienen es-
tables, las mujeres evidenciaron a través de sus 
narrativas, que El Tubo es una zona económica-
mente deprimida, con altos índices de violencia, 
fuerte presencia de bandas criminales y consu-
mo de drogas y alcohol por parte de los jóvenes 
de la población, y en algunos casos, de sus pro-
pios hijos. De esta forma “encarar los eventos 
traumáticos significa sobreponerse al golpe que 
la sociedad sufrió y reparar los daños del tejido 
social causados por el evento” (Ortega, 2011, 
p.33). 
Igualmente, se hace latente el grado de 
desconfianza que sienten hacia sus vecinos, a 
excepción de aquellos que son familiares. Al-
gunas de las entrevistadas, explicaron que en 
la comunidad de asentamiento existen impor-
tantes conflictos que se dirimen a través de las 
armas. Hay que tener en cuenta que “las socie-
dades que experimentan un conflicto rampante, 
aquellas cuya solidaridad social es dudosa, son 
más proclives al trauma que otras que son más 
sólidas al respecto” (Ortega, 2011, p.92). Para la 
mayoría de las entrevistadas lo más preocupan-
te es volver a vivir un episodio de violencia tan 
grave como la masacre de Nueva Venecia, y que 
sus hijos por falta de oportunidades académicas 
y laborales terminen, como se evidencia en al-
gunos casos, haciendo parte de grupos al mar-
gen de la ley. Además para las mujeres es vital 
alejar a sus hijos de la violencia, ya que afirman, 
que no quieren que les quede un trauma tan se-
vero como el que ellas tienen.
También se muestra que las entrevistadas 
no continuaron su preparación escolar después 
del desplazamiento, dado el alto número de 
ellas con tan solo algunos cursos de primaria. 
A su vez, su situación laboral no ha mejorado a 
lo largo de estos años, incluso algunas no vol-
vieron a tener las mismas oportunidades de 
trabajo, dejando de lado su tradicional venta de 
dulces y pescado. Para Kai Erikson (1976) (citado 
por Ortega, 2011, p.30) “[…] los modos en que 
la violencia social trabaja sobre el tejido comu-
nal, lo descompone y le sustrae herramientas a 
la comunidad para que sus miembros habiten el 
mundo”.
Como se mencionara antes, el indicador que 
más develó la fractura del tejido social de la co-
munidad fue el reconocimiento que las mujeres 
hicieron respecto al cambio de costumbres y 
tradiciones al que se vieron obligadas después 
del desplazamiento. Para 17 de las entrevistadas 
su cultura se vio totalmente fragmentada. Sus 
tradiciones alimenticias, su interacción social 
con la comunidad, el medio de transporte y la 
celebración de las fiestas populares cambiaron 
por completo. Todas las entrevistadas afirmaron 
que nunca más volvieron a celebrar el carnaval, 
explican que en El Tubo, tienen una manera muy 
diferente de realizarlo. Recordaron con nostal-
gia que en Nueva Venecia las reinas salían en 
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haciendo juego con los colores, la alegría y la 
belleza de las carrozas que transportaban a so-
beranas, vecinos y amigos. Eran días de alegría y 
folclor propio de su comunidad. Ahora los colo-
res, las reinas y las casetas donde se lleva a cabo 
la festividad no guarda, afirman, relación alguna 
con su carnaval. Aseveraron que la tristeza de 
lo acontecido no les dejó ánimos para estar en 
estas fiestas, y que por el contrario, les traen re-
cuerdos y nostalgias de la vida que tuvieron y 
que nunca más van a tener. 
Se concluye que la comunidad en estudio 
tiene un largo trecho por andar para la recons-
trucción de su tejido social. Infortunadamente, 
las condiciones de pobreza, la falta de oportu-
nidades laborales y de espacios donde sea su 
propio agente de desarrollo dificultan la ardua 
tarea que les queda por delante para su sana-
ción. En este contexto es pertinente pensar en 
la posibilidad de desarrollar procesos relaciona-
dos con la comunicación para el cambio social.
2.2. Comunicación para el cambio social en 
El Tubo, Ciénaga
La comunicación para el cambio social se 
sustenta, según Del Valle (2007, p.213), en cinco 
pilares: 1) participación comunitaria y apropia-
ción; 2) lengua y pertenencia cultural; 3) gene-
ración y contenidos locales; 4) uso de tecnología 
apropiada; y 5) convergencia y redes. De acuer-
do con estos pilares el estudio tiene como pre-
misa fundamental que las comunidades deben 
ser agentes de su propio cambio y gestoras de su 
propia comunicación, lo cual promueve el diálo-
go, el debate y la negociación desde el seno de 
la comunidad. Así, la comunicación se convierte 
en un espacio para fortalecer la identidad cultu-
ral, la confianza, el compromiso, la apropiación 
de la palabra y el fortalecimiento comunitario.
A partir de estos postulados, se indagó si en 
el actual lugar de asentamiento la comunidad 
contaba con este tipo de espacios. Es así como 
15 de las entrevistadas dicen que no existían es-
pacios de comunicación para el cambio social, 
en comparación con 5 que afirmaron su existen-
cia. Cuando se les preguntó cuáles eran estos 
espacios, explicaron que eran lúdicas que hacen 
en la escuela para los niños y las Juntas de Ac-
ción Comunal. Sin embargo, las otras 15 entre-
vistadas manifestaron que dichas Juntas no eran 
nuevas, por lo que no las consideraban como un 
espacio lúdico o de esparcimiento, que aunque 
no son espacios en donde necesariamente se 
desarrollen procesos de comunicación para el 
cambio social, ellas lo asociaron con ello.
Espacios de comunicación para el cambio 
social
Tabla 13. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Existen 5 15 - 20
Por otra parte, se preguntó por el número de 
eventos y organizaciones sociales creadas por la 
comunidad después del desplazamiento. Todas 
las entrevistadas sin excepción, manifestaron 
que no existían tales espacios de comunicación. 
Explicando que a la fecha, se siguen mantenien-
do las tradicionales reuniones de pescadores a 
las cuales sólo acuden los hombres, no es lugar 
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En paralelo se indagó por los espacios de co-
municación que han sido creados por la comuni-
dad desde que se asentaron en El Tubo, Ciénaga. 
Las 20 entrevistadas afirmaron que no existían 
actividades como teatro o radios comunitarias. 
Solo una entrevistada manifestó conocer mura-
les realizados por la comunidad. Al preguntarle 
quiénes los habían elaborado y dónde estaban 
ubicados, respondió que no sabía, por lo que no 
se puede constatar su existencia.
Sobre las Asambleas comunitarias, 16 mu-
jeres manifestaron que no contaban con este 
tipo de espacio de comunicación, frente a 4 que 
afirmaron saber que la comunidad sí las tenía 
con asambleas. En cuanto a las Juntas de Acción 
Comunal, 18 mujeres las reconocen como un 
espacio de comunicación ciudadana en la co-
munidad, donde algunas de ellas participaban 
activamente, en contraposición a 2 que dijeron 
que no existían.
 
Asambleas comunitarias y Juntas de Acción 
Comunal
Tabla 14. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Asambleas comunitarias 4 16 - 20
Juntas de Acción Comunal 18 2 - 20
Llama la atención que el resultado del ma-
peo arroja que sólo las Juntas de Acción Comu-
nal sean consideradas por la mayoría de las mu-
jeres como el espacio actual de comunicación 
ciudadana en la comunidad. En mayor propor-
ción no se reconocen otros espacios que con-
tribuyan a fortalecer la comunicación para el 
cambio social. Por esta razón se les preguntó 
qué ente o institución organizaba este tipo de 
espacios. Para 2 de las entrevistadas el Estado 
convoca las Juntas de Acción Comunal; 11 afir-
maron que son llevadas a cabo por los centros 
educativos y 4, por la propia comunidad. Lo que 
indica el bajo nivel de apropiación que la comu-
nidad desplazada de El Tubo tiene sobre los es-
pacios de comunicación.
 
Organizador de espacios de comunicación 
ciudadana
Tabla 15. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Organizador Sí No NA Total
Estado 2 18 - 20
Centros educativos 11 9 - 20
Comunidad 4 16 - 20
Dado el pobre panorama de espacios de co-
municación para el cambio social existentes en 
la población y liderados por las mujeres, se les 
preguntó a las entrevistadas qué tipo de espa-
cios comunicativos les gustaría tener en la co-
munidad. La mayoría de mujeres (12) afirmaron 
que un parque, identificando este espacio como 
un lugar de esparcimiento donde los niños pue-
den jugar y alejarse del consumo de drogas y de 
bandas criminales para que ellas lograsen dejar 
a un lado los recuerdos constantes de la masa-
cre. 
La segunda propuesta identificada en las 
entrevistas es la creación de una cancha para 
hacer deporte. Para las 6 entrevistadas que 
plantearon la propuesta, es necesario que los 
jóvenes tengan espacios para hacer ejercicio 
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entrevistadas era importante contar con reunio-
nes comunitarias donde ellas pudieran opinar y 
que se tuvieran en cuenta sus ideas. Las lúdicas 
infantiles fueron propuestas por 3 entrevistadas 
y 2 plantearon espacios de danza como lugares 
de comunicación para el cambio social.
Espacios comunicativos deseados
Tabla 16. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Espacio Sí No NA Total
Parque 12 8 - 20
Canchas deportivas 6 14 - 20
Reuniones comunitarias 3 17 - 20
Lúdicas infantiles 3 17 - 20
Danza 2 18 - 20
Es de anotar que ninguna de las mujeres en-
trevistadas propuso radios comunitarias, cines 
itinerantes, murales, teatro o demás espacios 
de comunicación ciudadana como los identifica-
dos en diferentes regiones del país, como Mon-
tes de María, Ocaña, El Carmen de Bolívar, zonas 
fuertemente atacadas por el conflicto armado 
colombiano, con altos índices de población des-
plazada, que han puesto en marcha estrategias 
comunicativas como un espacio donde se activa 
su participación ciudadana en la esfera pública. 
Por último, se preguntó a las mujeres su 
participación dentro de los pocos espacios iden-
tificados. Diez de ellas afirmaron que sí parti-
cipaban, especialmente en las actividades que 
desarrollaban los centros educativos y no en las 
Juntas de Acción Comunal. Las demás entre-
vistadas (10) explicaron que no participaban ni 
querían hacerlo, ya que no deseaban tener un 
rol visible en la comunidad. 
Participación en espacios de comunicación 
ciudadana
Tabla 17. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Participa 10 10 - 20
En lo referente a la comunicación para el 
cambio social, como espacio de participación en 
la esfera pública por parte de las mujeres, el ma-
peo realizado develó que actualmente la comu-
nidad no cuenta con espacios propios de comu-
nicación, siendo las Juntas de Acción Comunal, 
el espacio de comunicación que más reconocie-
ron. Desafortunadamente no se evidencia que 
las mujeres lideren dichos espacios, siendo aún 
más grave el miedo que explicaron sentir para 
asumir un rol activo dentro de la comunidad. De 
acuerdo con Ortega (2011), “en estos contextos 
de terror –evidentes, por ejemplo, en amplias 
zonas rurales de Colombia– han sedimentado 
una cultura del miedo en la que la producción 
de lo no dicho inhibe no sólo el testimonio, sino 
las facultades discursivas que lo hacen posible” 
(p.45).
Dentro de las propuestas formuladas como 
espacios de comunicación para el cambio so-
cial, la mayoría declaró la importancia de con-
tar con un parque y/o una cancha como lugar 
de esparcimiento social y como una manera de 
evitar que los jóvenes terminen involucrados en 
bandas criminales o consumiendo drogas y al-
cohol. Ninguna de las entrevistadas manifestó la 
necesidad de contar con emisoras, cine itineran-
te o mural que faciliten la expresión, sentir y sa-
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evidenciaron los espacios en donde era posible 
desarrollar procesos de comunicación para el 
cambio social; es decir, parques y canchas y lu-
gares de encuentro como una manera de evitar 
mayores problemáticas sociales. Sin embargo, 
la resignificación del concepto de ciudadanía es 
fundamental para ejecutar estos procesos. La 
participación ciudadana es entendida como el 
lugar en que los actores sociales a través de la 
comunicación y el diálogo, establecen un con-
senso de los disensos de sus necesidades, para 
resignificar su identidad cultural y reconstruir su 
tejido social.
2.3. Ciudadanía como agente activo de co-
municación
Este acápite apuesta por definir al ciudada-
no como aquel sujeto capaz de generar poder 
simbólico cada día por medio de sus relaciones 
sociales. En este sentido, la ciudadanía no se 
asume desde un mero estatuto legal; en este or-
den de ideas, la propuesta apunta hacia proce-
sos de participación asumidos desde una visión 
activa del ciudadano hacia un ethos democráti-
co y no puede darse a costa del sacrificio de la 
libertad individual (Navarro, 2010).
Para Rodríguez et al. (2008, p.12), 
un medio ciudadano es catalizador de pro-
cesos de apropiación simbólica, procesos de 
recodificación del entorno, del propio ser, es 
decir, procesos de constitución de identida-
des fuertemente arraigadas en lo local [...] el 
medio ciudadano le abre un espacio comuni-
cativo al individuo [...] para que comience a 
manipular lenguajes, signos, códigos, y poco 
a poco aprender a nombrar el mundo en sus 
propios términos. Esta apropiación de los 
símbolos es el elemento fundamental para 
dar paso a la transformación de individuos en 
ciudadanos.
De acuerdo con lo anterior, se indagó el co-
nocimiento que tenían las 20 mujeres entrevis-
tadas sobre sus derechos ciudadanos. Dos en-
trevistadas afirmaron tener un alto conocimien-
to de sus derechos; frente a 5 que manifestaron 
contar un conocimiento medio; la mayoría de 
las mujeres (13) declaró tener un bajo conoci-
miento sobre sus derechos. Incluso, algunas ex-
plicaron que no sabían qué eran y no sabían que 
contaban con algún derecho.
Conocimiento de derechos ciudadanos







Dicha información guarda estrecha relación 
con la percepción que tienen las entrevistadas 
sobre el uso de sus derechos como ciudadanas. 
Dos de ellas manifestaron hacer un amplio uso 
de sus derechos, 6 medianamente y 12 limita-
damente.
 
Uso de derechos ciudadanos
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En cuanto a la apreciación de las mujeres 
sobre la comunicación después de la masacre a 
Nueva Venecia, 9 entrevistadas afirmaron que 
se comunicaban ampliamente en espacios fa-
miliares pero no en espacios comunales; 4 con-
sideraron que se comunicaban medianamente 
tanto con la familia como con la comunidad y 7 
que se comunicaban limitadamente. 
Comunicación después de la masacre







Con respecto a si creían que la comunica-
ción es un derecho ciudadano, 17 manifestaron 
que sí, frente a 3 que no consideraban que tu-
vieran derecho a comunicarse o que éste sea 
un derecho ciudadano. A pesar de ello, todas 
las entrevistadas opinaron que la comunicación 
ciudadana como espacio de cambio social es de 
vital importancia para la comunidad.
 
Comunicación como derecho ciudadano
Tabla 21. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Reconoce la comunicación como 
un derecho ciudadano
17 3 - 20
Por último, se inquirió si las entrevistadas 
consideraban que tenían un rol como líderes 
en la comunidad. Diecinueve afirmaron que no, 
frente a 1 que reconoció su liderazgo entre las 
mujeres. Al preguntarles por qué, la mayoría 
afirmó que no se sienten parte integral de El 
Tubo, y que han sentido mucho temor de visi-
bilizarse.
Líderes comunitarias
Tabla 22. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Rol de líder comunitaria 1 19 - 20
No obstante lo anterior, se les preguntó si les 
gustaría tener un rol de líder en la comunidad, a 
lo cual 10 afirmaron que sí, pero explicaron que 
una cosa era querer y otra poder, ya que no solo 
sienten que la comunidad no les otorga dicho 
espacio, sino que aunque les gustara, saben que 
pondrían sus vidas en peligro, tal como le suce-
dió a los miembros de la comunidad de Nueva 
Venecia que fueron asesinados en la masacre. 
En contraposición, 10 mujeres negaron rotun-
damente querer tener cualquier tipo de lideraz-
go, porque como explicaron anteriormente, no 
querían visibilizarse.
Deseo de ser líderes comunitarias
Tabla 23. Matriz de Indicadores Cross-case 
analysis
Variable Sí No NA Total
Rol de líder comunitaria 10 10 - 20
2.4. Trauma y memoria histórica de los des-
plazados de Nueva Venecia
De acuerdo con los anteriores resultados la 
investigación se vio en la obligación de incluir la 
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del estudio, la cual no se había tenido en cuenta 
inicialmente. Finalizado el trabajo de campo se 
evidenció que todas las entrevistadas manifes-
taron en las narrativas reminiscencias continuas 
a la masacre; incluso, algunas de ellas relataron 
a detalle lo acontecido en el año 2001, a pesar 
que la pesquisa no estaba dirigida a la recons-
trucción de la memoria histórica de dicho even-
to.
Para complementar el análisis y a modo de 
respuesta al panorama evidenciado en la co-
munidad, donde son prácticamente inexisten-
tes procesos derivados de las propuestas de la 
comunicación para el cambio social, el tejido 
social no ha sido restaurado y su participación 
ciudadana es casi nula, se argumenta que dicha 
situación se puede dar por un trauma cultural 
en la comunidad víctima de la masacre a Nue-
va Venecia, asentada en El Tubo, Ciénaga; com-
prendiendo el trauma de manera metafórica 
“pues su sentido original no era más que el de 
una simple herida en el tejido humano” (Alexan-
der, 1987, citado por Ortega, 2011, p.59).
Memoria histórica
La memoria de una comunidad se puede di-
vidir en la memoria colectiva y la histórica (Hal-
bwaschs, 1957). La primera entendida como 
aquella que es narrada por los protagonistas de 
los eventos; y la segunda reelaborada por pro-
fesionales que analizan las narrativas, hechos y 
acontecimientos de un determinado momento 
histórico. “Para que un acontecimiento o si-
tuación histórica acabe estableciéndose como 
memoria colectiva, se debe dar por asumida o 
instaurada como condición lógicamente previa, 
una pretensión de pertenencia común a una co-
lectividad” (Smelser, 2011, p.101).
Para García (2007) la memoria es colecti-
va por los marcos en que se contiene, como el 
espacio, el tiempo y el lenguaje; por puntos de 
apoyo como la afectividad, la música, la fami-
lia y la religión. Sobre esta base se construye la 
memoria colectiva “porque son eso, marcos en 
los que se contienen, en los que cobran sentido 
los acontecimientos que han de ser dignos de 
mantenerse para después comunicarse” (citado 
por Canal, 2011, p.17). Para la presente inves-
tigación, se abordó la memoria colectiva de las 
mujeres como parte de la historia de su comu-
nidad. De esta manera, “[…] la memoria se pone 
en marcha cuando en el curso vital de un indivi-
duo o de una colectividad se hace necesaria la 
reorganización del pasado, para que se adapte 
a las metas y experiencias actuales” (Garzón, 
1998, citado por Páez et al., 1998, p.22). Y aña-
de Jelin (2001, p.13):
Las mujeres (madres, familiares, abuelas, 
viudas, etc.) han aparecido en la escena pú-
blica como portadoras de la memoria social 
de las violaciones de los derechos humanos. 
Su performatividad y su papel simbólico tie-
nen también una carga ética significativa que 
empuja los límites de la negociación política, 
pidiendo «lo imposible». Su lugar social está 
anclado en vínculos familiares naturalizados, 
y al legitimar la expresión pública del duelo y 
el dolor, reproducen y refuerzan estereotipos 
y visiones tradicionales. En la expresión públi-
ca de memorias –en sus distintos géneros y 
formas de manifestación– las visiones de las 
mujeres tienen un lugar central, como na-
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Al estudiar a profundidad las 20 entrevistas 
se evidencia que las mujeres conservan huellas 
mnémicas relacionadas con la masacre. Todas 
sin excepción, narraron una y otra vez lo acon-
tecido; formulaban preguntas al aire buscan-
do una explicación de por qué les pasó dicha 
situación a su comunidad; las respuestas a las 
preguntas formuladas se nublaban una y otra 
vez, siendo reemplazadas por narrativas que 
muestran un marcado dolor por la experiencia 
autobiográfica. “Llamamos fenómeno masivo a 
esta agregación de respuestas individuales por-
que involucra a muchas personas que tienen las 
mismas reacciones y les asignan el mismo sig-
nificado” (Smelser, 2011, p.107). Situación que 
evidencia que:
Los recuerdos selectos se convierten en pila-
res de la autodefinición de la persona. En este 
sentido se puede pensar metafóricamente en 
una memoria flashbulb como una fotografía 
que captura el sabor de un importante even-
to o fase de la historia de uno mismo […] la 
memoria flashbulb no agota la importancia 
del suceso o del período en su totalidad, sino 
que lo simboliza, ejemplifica y evoca (Gaskell, 
1998, citado por Páez et al., 1998, p.211).
Aquellas mujeres que aún no han sido reco-
nocidas como población en situación de despla-
zamiento, 5 en total, demandaron más respues-
tas a sus preguntas, manifestando una y otra vez 
ser doblemente víctimas, pues no solo les tocó 
vivir la masacre sino que, a la fecha, no han re-
cibido reparación alguna por parte del Estado. 
“Para las mujeres, ofrecer su testimonio signifi-
ca recuperar un pasado suprimido y, en el pro-
ceso, comenzar a recuperar su dignidad huma-
na” (Jelin, 2001, p.11). Al intentar retomar las 
preguntas del formulario, las mujeres interrum-
pían y comenzaban de nuevo a narrar lo acaeci-
do el día de la masacre, explicaban que todo el 
tiempo hablaban con sus amigos sobre lo vivido. 
Incluso, algunas afirmaron que no pueden dejar 
de pensar y hacer referencia a esta experien-
cia con las personas que les rodean. Lo que re-
cuerda la importancia que tiene para Elizabeth 
Lira (1998), romper públicamente el silencio de 
acontecimientos de tipo violento a través de la 
memoria de los sobrevivientes, que aunque sea 
insuficiente “es un aspecto esencial del proceso 
social y político al implicar la validación del sufri-
miento de las víctimas. Si este proceso no tiene 
lugar, las sociedades están condenadas a repetir 
el pasado y las víctimas están condenadas a pri-
vatizar sus dolores” (Lira, 1998, citado por Páez 
et al., 1998, p.259).
En este sentido, se evidencia que las entre-
vistadas más que olvidos tienen recuerdos que 
quieren compartir; de esta manera hacen visi-
ble su realidad como víctimas de violación a sus 
Derechos Humanos, y así legitimar su identidad 
como población en condición de desplazamien-
to. Proceso mnémico que no fue voluntario. Las 
entrevistas, como ya se mencionó, no estaban 
encaminadas a preguntar por la masacre ni a 
conocer su experiencia personal en este even-
to violento. “El testimonio se revela, entonces, 
como un proceso de reconstrucción, a través de 
las palabras, del mundo des-hecho, un proceso 
que permite tejer lo que la violencia había ras-
gado, hilvanar nuevamente los futuros aniquila-
dos previamente” (Ortega, 2011, p.52).





































































Revista VERBUM • Vol. 10 No. 10 • Diciembre de 2015 • Universidad Sergio Arboleda • Seccional Santa Marta • ISSN 2145-387X • 25-47
42
diez años, sus relatos no trascienden el dolor 
por la violencia vivida, lo que evidencia de ma-
nera intrínseca su necesidad de no olvidar, de 
evitar hacer parte del segmento de la población 
que sufre de amnesia colectiva. Para estas mu-
jeres “la recuperación del pasado es indispensa-
ble, lo cual no significa que el pasado deba regir 
el presente, sino que, al contrario éste hará del 
pasado el uso que prefiera; “[su] memoria no 
es sólo responsable de [sus] convicciones, sino 
también de [sus] sentimientos (Todorov, 1995, 
pp.39 y 41).
Es decir, se puede hablar de una metamemo-
ria (Candáu, 2011), en donde la representación 
que cada individuo hace de su propia memoria 
o el conocimiento que tenga de ella, abarca las 
dimensiones que una persona tiene del pasado. 
La metamemoria, para el autor, permite la cons-
trucción explícita de la identidad, lo que la con-
vierte en una memoria reivindicativa. Para Páez 
(1998), dicha memoria comprende un proceso 
cultural que se ha convertido en un importante 
proceso social de memoria colectiva, que con-
tribuye a la construcción de identidades locales, 
nacionales y mundiales. Así como aproximarse a 
la reconstrucción de la memoria histórica de víc-
timas de violación a Derechos Humanos, como 
es el caso de las mujeres víctimas de la masacre 
a la comunidad de Nueva Venecia.
Por tal razón, “una nación que no tenga y 
no respete visiones diferentes de su historia y 
no integre esas visiones diferentes o no ayude a 
sus conciudadanos a tener viva su memoria no 
podrá proyectar su futuro” (Zárate, 2005, p.15). 
Reflexión que guarda estrecha relación con la 
importancia de facilitar la construcción del te-
jido social de la comunidad víctima de la masa-
cre de Nueva Venecia; donde hasta la fecha la 
comunicación para el cambio social no se evi-
dencia. “Rehacer sus memorias tiene una doble 
función y un papel altamente significativo como 
mecanismo cultural para fortalecer el sentido 
de pertenencia a grupos o comunidades. A me-
nudo, especialmente en el caso de grupos opri-
midos, silenciados o discriminados, la referencia 
a un pasado común permite construir sentido 
de autovaloración y mayor confianza en uno/a 
mismo/a y en el grupo” (Jelin, 2006, citado por 
Canal, 2013, p.117).
Para Galle y Schmidt (2011), el acto de re-
membranza es un proceso que abarca cura, cul-
pa, penalización o memoria, lo cual dependerá 
del punto de vista donde se analicen, integren, 
interpreten o impongan los recuerdos. Lo que 
guarda estrecha relación con los procesos de 
identidad cultural propios de cada nación, lo 
que también puede abarcar la reconstrucción 
del tejido social, afectado por un trauma cultu-
ral.
Trauma cultural
Para los fines de esta discusión, la noción de 
trauma social designa los procesos y los recur-
sos socioculturales por medio de los cuales las 
comunidades encaran la construcción, elabo-
ración y respuesta a las experiencias de graves 
fracturas sociales que se perciben como moral-
mente injustas y que se elaboran en términos 
colectivos y no individuales. Estos aconteci-
mientos presentan dinámicas que rebasan los 
criterios de prevención de la comunidad e inclu-
so interrogan no sólo la viabilidad de ésta sino la 
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a día, “pero el mundo tal y como era conocido 
en el día es arrasado” (Smelser, 2011, pp.30-31).
Es así como la memoria histórica de las mu-
jeres entrevistadas evidencia un trauma social 
y cultural, comprendiendo el trauma como una 
“herida en el tejido humano […] una herida en 
un tejido vivo, provocado por un agente exter-
no” (Ortega, 2011, p.21). En este caso el tejido 
vivo es el tejido social fracturado por un agente 
externo, el grupo de paramilitares que perpetró 
la masacre a la comunidad de Nueva Venecia. 
Por su parte, Erikson (1976) expone “dos modos 
que se puede hablar de comunidades trauma-
tizadas: a través del daño que se produce en 
los lazos comunales y por la generación de un 
clima emocional que consume los recursos so-
cioculturales de la comunidad; […] convoca y se 
refiere simultáneamente a tres dimensiones di-
ferentes: el acontecimiento violento, la herida o 
el daño sufrido, y las consecuencias a mediano 
y largo plazo que afectan el sistema” (citado por 
Ortega, 2011, p.30).
La cultura se entiende como la ontología 
del ser social que delimita su acción colectiva 
y “como sistema, una cultura se puede definir 
como la agrupación de elementos (valores, nor-
mas, perspectivas, creencias, ideologías, cono-
cimiento y afirmaciones empíricas no siempre 
verificadas) ligados los unos a los otros en algún 
grado por un sistema de significado” (Smelser, 
2011, p.94). Así el trauma cultural se presenta 
“cuando los miembros de una colectividad sien-
ten que han sido sometidos a un acontecimien-
to espantoso que deja trazas indelebles en su 
conciencia colectiva, marcando sus recuerdos 
para siempre y cambiando su identidad cultu-
ral” (Alexander, 1976, citado por Ortega, 2011, 
p.30), tal como se evidencia en el análisis de 
los indicadores, especialmente, en lo relativo al 
cambio en sus costumbres y tradiciones. 
Hay que considerar que los traumas cultura-
les, de acuerdo a Smelser (2011), se crean como 
producto de la historia propia de una sociedad, 
las comunidades que se han visto enfrentadas a 
vivir crímenes de lesa humanidad deben afrontar 
el duelo cultural, configurado por el detrimento 
de las estructuras sociales, los valores culturales 
y la identidad colectiva. Dado que actualmente 
la comunidad desplazada de Nueva Venecia no 
ha reconstruido su tejido social, no cuenta con 
espacios de comunicación para el cambio social 
ni con espacios de comunicación ciudadana en 
la esfera pública. Se puede esbozar a modo de 
respuesta que dicho panorama se debe a la pre-
sencia de un trauma cultural en la comunidad, 
evidenciado por las siguientes características: 
1) Recordar el acontecimiento violento colecti-
vamente; 2) Pérdida, reconocida colectivamen-
te, de sus tradiciones y prácticas culturales; 3) 
Asociar la memoria con fuertes afectos negati-
vos tales como disgusto o vergüenza o culpa; 4) 
Relatar el evento violento como evidencia de la 
memoria colectiva.
Es así como un acontecimiento traumático 
“no se define tanto por el final del consenso so-
cial ni por la destrucción de la comunidad, sino 
por la desaparición de criterios. En palabras del 
filósofo Stanley Cavell las disputas que ocurren 
al interior de esas formas de vida durante un 
acontecimiento no sólo ocurren en función de la 
forma sino también en función de lo que cons-
tituye vida” (Ortega, 2011, p.30). En dicho con-
texto, situar la comunicación en primer plano 
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El Tubo, Ciénaga, superen sus traumas, así como 
a ayudar a consolidar espacios para que las víc-
timas narren sus vivencias a modo de “cura” co-
lectiva por la experiencia vivida en la masacre. 
En esta línea, Calvo (2010) legitima la co-
municación desarrollada por las mujeres en 
condición de desplazamiento, contemplando el 
cambio sociodemográfico que deben afrontar. 
Para los autores, estas mujeres tienen el reto 
de asumir sus vidas para cambiar el curso de la 
historia de las mujeres desplazadas por medio 
de proyectos comunitarios, espacios comunica-
cionales, consolidación de alianzas y activismos 
en la comunidad, lo que muchas veces implica 
poner sus propias vidas en riesgo, tal como se 
evidencia en la comunidad víctima de la masa-
cre, la cual, de acuerdo a la información sumi-
nistrada en las entrevistas, aún no ha superado 
el miedo de perder su vida o la de sus familiares.
La comunicación con enfoque de género 
contribuye a superar la desigualdad y los de- 
sequilibrios de poder entre hombres y mujeres 
en la sociedad (Burch, 2009). Además impli-
ca dar prioridad a la socialización del discurso 
desarrollado por las mujeres y, por lo mismo, 
ponerlo en debate, para reequilibrar el esce-
nario público dominado por el discurso de los 
hombres, por lo que se hace fundamental de-
mocratizar la comunicación. Reconocerla como 
proceso desde el cual es posible recuperar la 
memoria histórica, reconstruir el tejido social, 
fortalecer la esfera pública de intereses colec-
tivos, generar prácticas de reconocimiento e 
inclusión, formar sujetos políticos, empoderar 
las ciudadanías, visibilizar conflictos y narrativas 
desconocidas, puede conducir a la superación 
del trauma cultural de poblaciones víctimas de 
crímenes de lesa humanidad, como le acaeció a 
la comunidad de Nueva Venecia.
Conclusiones
Son cuatro aspectos concretos desde los 
cuales el estudio puede construir sus conclu-
siones. En un primer momento, es posible sus-
tentar que se evidencia una fuerte fractura del 
tejido social, consecuencia en este caso de una 
masacre que obligó a todas las familias que por 
entonces vivían en el poblado palafítico a des-
plazarse. En este caso, el contexto social fue 
afectado por la muerte o desaparición forza-
da de un familiar, amigo o vecino, lo que trajo 
como efecto que las posibilidades de sus habi-
tantes hayan presentado cambios significativos 
en sus vidas, entre los cuales es posible citar 
la ampliación del grupo familiar a pesar de las 
precarias condiciones de vida, cambio obligado 
en la actividad económica, deserción escolar, 
asentamiento en lugares deprimidos económi-
camente y con fuerte presencia de grupos que 
fomentan la violencia; recurrencia de conflictos 
en la comunidad y poca confianza en los demás.
Sin embargo, otra de las principales conclu-
siones a tener en cuenta en esta investigación 
apunta a la necesidad de subrayar el cambio de 
costumbres y tradiciones que las entrevistadas 
evidenciaron después del desplazamiento. En-
tre los más notorios se pueden reseñar los de 
sus tradiciones alimenticias, su interacción so-
cial con la comunidad, el medio de transporte y 
la celebración de las fiestas populares. Desde el 
punto de vista de su interacción social se puede 
concluir que aumentó el grado de desconfianza 
que las entrevistadas sienten hacia sus vecinos, 
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cual necesariamente obliga a un cambio en las 
formas de relacionarse y de comunicarse con los 
demás.
En segunda instancia se puede concluir que 
para llevar a cabo un proceso de reconstrucción 
del tejido social, y su consecuente recuperación 
de las formas propias y locales de los modos de 
vida de la comunidad estudiada, es pertinente 
implementar procesos relacionados con comu-
nicación para el cambio social en la comunidad. 
No obstante, se identificó que estos procesos 
son inexistentes dentro de las interacciones so-
ciales del tejido social analizado. Procesos socia-
les asociados a la comunicación participativa y 
empoderada tales como la implementación de 
radios comunitarias, cines itinerantes, murales, 
teatro o demás espacios de comunicación ciu-
dadana por parte de los actores sociales, pue-
den conducir al fortalecimiento del tejido social, 
a la recuperación de su memoria histórica y la 
superación de una serie de traumas relaciona-
dos con los cuadros de violencia sufridos por el 
grupo de mujeres estudiadas.
En tercera instancia, y en relación con la pro-
puesta comunicativa a implementar en la comu-
nidad, se concluye que es necesario reconstruir 
el tejido social a través de un proceso de resig-
nificación del concepto de ciudadanía dentro 
de ese tejido social, dado que esto produciría 
una apropiación del capital simbólico de esta 
comunidad, ya no construido desde contextos 
de violencia, sino desde propuestas de comuni-
cación, elemento fundamental para dar paso a 
la transformación de individuos en ciudadanos. 
Tal como concluye el libro Rutas por la memoria. 
Familias y construcción de memorias: Voces de 
Nueva Venecia y El Salado, y se describe a con-
tinuación:
Finalmente, si pensamos que las memorias 
colectivas se van construyendo a partir de la 
comunicación compartida sobre el significado 
del pasado, aquí, frente a este contexto de 
permanencia del conflicto social y armado, re-
afirmamos las limitaciones, dado que el mie-
do es una constante. La posibilidad de cons-
truir Nación, otros estilos de relacionamiento 
donde quepas tú, el otro, la otra, nosotros /
as requeriría de objetivos y sueños comunes 
(García, 2012, p.174).
Por último, y en un cuarto momento, se pue-
de concluir la necesidad de trabajar en proyec-
tos tanto de intervención como de investigación 
que planteen la posibilidad de una reconstruc-
ción de la memoria histórica del tejido social es-
tudiado, todo ello a partir de la reorganización 
del pasado, para que los sujetos, en este caso 
las mujeres, adapten sus metas y experiencias 
actuales a sus nuevos lenguajes, a sus nuevas 
formas de relacionarse, de sentir y de nombrar 
el mundo, lo cual permitirá no sólo tejer lo que 
la violencia había roto y eliminado, sino hilvanar 
nuevamente nuevos procesos de futuro, aque-
llos que en algún momento de 2001 fueron ani-
quilados por la violencia.
Notas:
1)  Los palafitos son viviendas construidas so-
bre pilares o simples estacas, ubicadas en 
cuerpos de aguas tranquilas o a la orilla del 
mar (Arqhys, Arquitectura). Se pueden en-
contrar este tipo de viviendas en la Ciénaga 
Grande del Magdalena. 
2)  El Tubo se caracteriza por ser un territorio 
árido; varias zonas fueron rellenadas por la 
misma comunidad durante estos doce años, 
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para hacerlo un terreno más estable. Algu-
nas de las entrevistadas explicaron cómo 
fue el proceso de relleno.
3)  Hay que tener en cuenta que estas entrevis-
tadas eran menores de edad cuando acae-
ció la masacre, por lo que no sorprende que 
después de una década, cambien su pareja
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